
S E C U E S T R O Y AGRESIÓN
A MARTÍNEZ SOLER

CINCO de sconocidos, de ros-
tro cubierto, tres de ellos ar-

mados con metralletas, espera-
ban a don José Antonio Martí-
nez Soler, director del semanario
"Doblón", a la salida de su casa,
en Las Matas (Madrid), a las
9,30 d« la mañana del pasado
día 2. Interceptaron su marcha
y 1* obligaron, violentamente y
con amenazas de muerte, a dejar
su coche y subir al de ellos, en
donde entró esposado, cerrados
los ojos con esparadrapo. En el
recorrido que siguió, de una me-

dia hora, el señor Soler fue bru-
talmente g o l p e a d o . Después,
cambiado el vehículo y circulan-
do por camino aparénteme n t e
forestal, s« le hizo descender en
un paraje nevado, le tiraron so-
bre una roca y le sometieron
a diversas torturas: agudizaron
la presión de las esposas y le
castigaron con una fusta por to-
do el cuerpo, especialmente en
la» plantas de los pies y «n la
cabeza, donde también le gol-
pearon con la c u l a t a de una
ametralladora. Le ob l igaron a
firmar una declaración contra la
línea de la revista que dirige
y le anunciaron que le conce-
dían un plazo de tres días para
abandonar España, con su mu-
jer, y si pasado éste no lo cum-
plía, le quitarían la vida. Tam-
bién le exigieron que guardara
silencio.

Después, loe atacantes le aban-
donaron, atado de pies y manos
con espadrapos y la boca tapada.
Serían las 13,30. Logró desatarse
y llegar al pueblo de San Rafael,
donde recibió las primeras aten-
ciones médicas y se puso en con-
tacto con su familia. El estado
en que le dejaron los secuestra-
dores hacía de todo punto impo-
sl'ble reconocerle. En la madru-
gada del día 3 denunció el hecho
en el Juzgado de Guardia y puso
el caso en conocimiento de la
Policía. Fue visitado por e] jefe
superior de Policía, señor Quin-
tero, que le ofreció protección.

El señor Martínez Soler se en-
cuentra ahora en paradero des-
conocido.


